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Eri fe de lo cual, los Plenipotenciarios arriba mencionadoi. 
han firma.do la pr�nte Conrvención y le han pu€Sto sus sellos. 

Hecha en Roma, en doble original, cada uno en idioma ita­
liano y español, el 4 d!ei mayo de 1914. 

(L. S.) RUFIN0 T. DOMÍNGUEZ. 
(L. S.) A. 01 SAN GmuL\No. 

�OTA.-Esta Convención, que, -0omo lo hemos dicho, ss firmó 
en Roma el 4 de mayo de 1914, fué ratifiooda; :por el Preriid!:nte 
de la República Orienta1l del Uruguay el 28 de julio de 1914; 
ratificada por el Rey de Italia el 29 de julio de 1914; can­
jeadas las ratifica;crones en Roma el 30 de noviembre de. 1914 
y promulgada en �Iontevideo el 19 de enero de 1915 . 

La difteria en Treinta y Tres 

Comunicación del Inspector de Higiene 

El Consejo Nacional de Higiene ha recibido del Iru;p,ector 
Departamental de Treinta y Tres, la siguiente comunicación 
relacionada con las denuncias respecto al desarrollo oo una 
epidemia de difteria en la 5.ª sección de aquel deparramento: 

Treinta y Tree,, 6 de abril de 1915. 

Señor Presidents del ·consejo Nacional de Higi!ene, doctor Al­
fredo Vidal y Fuentes. 

Dando cumplimiento a fas disposiciones del señor Presi­
dente, trasnütida�1 por su telegrama de fecha 30 del mes ppd.o., 
me trasladé a la zona de la 5." sooción de este d�rtamento., 
que se suponía estaiba en iplena epidemia de difteria. 

La zona m�mcionada se halla situada a 45 kilómetros de la 
capital del departamento, y tiene ¡por centro un �ueño 
pueblo llam!ado '' l\La.ría Isabel'' en las proximidade,s de la 
" Isla de la P atruJla ". 

En dicho pueblo recorrí la mayor ·parte de los raIWhos que 
lo constituyen, cO!II'lprQb¡¡,ndo 1a e,:isten<;lia �e 51 casos de en-
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fermedad&<:1 agudas de la faringe, amigd:aJitik .lac1.L11aria, amig­
dalitis pultáeea., hipertrofia de ,las amígdalas, faringitis agu­
da simple, plaeas sifilíticas. 

Concluí<la la inspeooión del .puehlo mé dirigí a todos aque­
llos domicilios en donde se hrubían ,p.rodu.crdo fallecimientos 
recientes y a los doonicilios de todas aquellas :p:ersonasi que 
huhieran estado en contooto ,eon los enfermos. 

Para eata gira de inspección aproveché el concurso de la 
policfa local y de .a.lgu,nos v,ecinos que desplegaron un cedo 
verdaderaJlllente encomiable, facilitándome enormmn-ente la 
tarea. Mle instalé en la ''Isla'' como centro de las excursiones 
que había de ,practicar, y se av� a los vecinos de los con­
to:rnos del fin que me JleW1:ba; mientras recorría las casas 
suspoohCASa.'l, llegaban a ·a.qucl punto avisos de nuevos -enfermos 
a quienes vieitaba dffl()ués. 

No mencionaré las visitas 1praetioadoo a enfermos no ataca­
dos de difteria, que en total pasaron de 100. Indicaré aquellas 
en qu� oomprobé la existencia de esta enfermedad: 

1.0 A 5 kilámetros del pueblo, en casa de Ireneo Silva, exa­
miné 9 persolllaS de las cuales 3 estaban ata.cadas de difterila. 
Estos tres ,eran hijos del dooño de e.a.._"1a,; sus datos son: Allnelia 
Silva, 4 años, raza blanca; Luis Silva, 5 añoo, ídem; Juan 
Silva, 2 años, ídem. 

Les aipliqué a cada uno de estos niños 20 ce. de suero anti­
diftérico el día 31, dejándoles medicación •para gargarismos 
y toques y material de desinfección. La ,polfüía aisló la casia. 

2.0 A _10 kilómetrOE1 del mismo paraje, en casa de la señora 
Fraooisc.a Pereyra, -que había ,perdido una hija y una nieta 
de difteria, hallé 3 casos de ,esta enfe:rmedad en las siguientes 
personas: Francisoo. Pereyra, 16 años, soltera, raza blanca; 
Bema:rda Pe.reyr.a, 9 años, ídem; Claro FerJ"etYra, 7 años, ídem. 
Fu�ron inyecta.dos con 20 ce. de suero cada uno e:l primer 
día, quedando 4 ,personas más en observación. 

3.º A 20 kilómetroo visi'té la e.asa de Jacinto Lemos, donde
había fallecido un niño de difteria; no hallé enfermos. 

4.0 A 5 kilámetros de esta última casa, visité el d-OIIIliciJio 
de do,n Braulio Lago, quien había, perdido tres hijos víctimas 
de la difterib.. Doo1aró este señor que esos niños fueron asis­
tidos -por Juan Malvárez, eurandero, quien les a¡p-lioo inyoo­
ciones de algún mediicrumento cuya naturaleza no pude cons­
tatar. Durrunte mi visita examiné cuatro enfel"Illos de afeccio­
nes faríngeas, ffll.oont11ando uno de difteria, a quien ya el men­
cionado Malvárez había inyectado 24 horas antes. 
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Dispuse aislaimilento y rpracticóse desinfección parcial. Visité 
después numerosos e:rtablecimientos cuyos habitantes habían 
estado en contacto oon las casas infectaid.a •. q, no ha11a.ndo nuevos 
casos de difteria. 

Habiendo eooontrado algunos enfermos SOISPechosos en las 
casas infectadas, volví :a visitarlas 24 horas despu�, no hallan­
do ningún caso nuevo. Los enfennos :inyectados se encontra­
ban muy mejo�ados, exoopción he.cha de la niña Amelia Silva, 
a quien ,practi_lqué una segunda inyección de suero de 20 ce. 

A las enfermas Francisca Pereyra y Bernarda Pereyra, aun­
que su ·astado general era bueno, después de la primera in­
yección, fos apliqué uoo segunda inyección igual a la .primera 
debido a que las membranas aún no se habí:an desprendido. 

Debido a que después ·de tres días no se tuvo conocimiento 
de nuevos casos, regresé a la Villa d1i Treinta y Tres, dejando 
al 'Peón desi,nfectador, Paulino Si\veira, con material de des­
infección y a¡parato� a fin die que ·practicara en las casas 
infectadas la desinfección terminal. 

Quedó encrgado de comunic8Jl'me por intermedio de la poli­
cía ll!SI novedades que se ip¡l'l()dujeran referentes a nuestra 
com1S10n. Este em¡pleado me acompañó en todas las visitas 
que practiqué, lo mismo que el Comisario de Ja sección y un 
guardia civil. 

:Hasta el momentd en que redacto la presente, no se· han 
recibido nuevas noticias de esa, sección. 

Invertí tres días en iesta comisión, haciendo un recorrido 
total de 250 kilómetrOS1, de los cual.e<! hioo acompañado por 
la policía más d,e, 160. 

Es cuanto creo deber informar res.pecto de la cOl!llisi'ón que 
el señor Presidente se dignó confiarme. 

Saluda al señor Presidente muy atentamente, 

ANTONIO M. Rrnoo, 
Inspector de Higiene. 


